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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			No era extraño que Jermaine se quedara trabajando hasta tarde. Su trabajo era variado, pero se centraba fundamentalmente en organizar y gestionar los informes que los grandes ejecutivos y vendedores hacían cuando visitaban las oficinas de Londres.

			Aquella semana, además, no tenía ningún motivo en particular para querer volver a casa. 

			Llevaba tres meses saliendo con Ash Tavinor, pero las últimas dos semanas él había estado en Escocia por negocios y no se habían podido ver.

			Jermaine sonrió al pensar en Ash. Había echado de menos su rostro risueño. Tenía ganas de volver a verlo. Era un hombre alto y guapo y, hacía un mes, había sacado el tema de establecer un compromiso entre ellos. También le había dicho que era excesivamente tradicional, pues no estaba dispuesta a que fueran amantes.

			Desde que lo había conocido, Jermaine había empezado a preguntarse si habría llegado el momento de variar la decisión que había tomado seis años atrás, cuando su hermana Edwina le había robado a su primer novio, Pip Robinson.

			Jermaine recordaba el dolor que había sentido entonces y reconocía que no había sido el engaño de él, sino la traición de su hermana lo que realmente le había hecho daño.

			Pero Pip no había sido el único novio que su hermana le había robado. 

			Jermaine se hizo un poco de café, mientras recapacitaba sobre aquella decisión, que en un momento dado había tomado, de no asumir el tipo de compromiso que Ash le pedía. 

			Sonrió. Pero todo aquello había ocurrido antes de conocerlo a él. Cuando ya llevaban un mes saliendo juntos, se había empezado a plantear que tenía que presentarle a su hermana y asumir el riesgo de que todo se destruyera. 

			Pero el encuentro entre Edwina y Ash había llegado por casualidad, un día en que Jermaine y él habían ido a visitar a los padres de ella.

			Al llegar a la casa, Jermaine se había puesto muy nerviosa al ver el deportivo de su hermana aparcado a la puerta. 

			–Mi hermana está aquí –la había dicho a Ash, temerosa de entrar en la casa en la que había nacido.

			Pero aquel encuentro casual le había demostrado que no tenía de qué preocuparse. Ash había sido cortés y amable tanto con sus padres como con su hermana, pero nada más. A Jermaine no le había pasado desapercibida la actuación de Edwina: su sonrisa, sus miradas y su atención extrema hacia él, a las que Ash había respondido con indiferencia.

			Lo primero que le había preguntado Edwina había sido su profesión.

			–Trabajo en la empresa de software de mi hermano: International Systems. No sé si has oído hablar de ella.

			Edwina no la conocía, pero Jermaine sabía que no tardaría mucho en averiguarlo todo sobre aquella compañía. A su hermana le gustaba el dinero, y no le habían pasado desapercibidos los zapatos caros de Ash. 

			El dinero había sido también el motivo de que visitara a sus padres aquella tarde. Estaba sin blanca, y Jermaine sabía que su padre ya le habría dado un cheque para alimentar su desnutrida cuenta.

			Habían pasado más de dos meses desde aquel lejano domingo. Jermaine había ido a ver sus padres en un par de ocasiones más, una de ellas para cuidar de su madre, que estaba con gripe. Pero de su hermana no había vuelto a saber nada. 

			Pensó en sus padres mientras se comía una tostada con queso.

			Sabía que ella no era la favorita de su padre. Su madre, sin embargo, siempre había tratado de no mostrar preferencia por ninguna de sus hijas. Sin embargo, al recordar lo sucedido con Pip Robinson, también se acordó de cómo le había dolido a su madre lo que su hermana de veinte años le había hecho, y cómo había tratado de consolarla. 

			–¡Edwina no lo quiere! –había repetido una y otra vez Jermaine en aquellos momentos–. Solo porque es guapa…

			–Tú también eres guapa –le había dicho su madre, sorprendiendo a Jermaine.

			–¿Yo? –ella se sentía como un palo delgado, todo brazos y piernas.

			–Sí, tú –le había dicho Grace Hargreaves mientras la abrazaba–. Poco a poco, tu cuerpo se va llenando en las partes adecuadas. Date un año y verás. Vas a ser despampanante.

			Jermaine sabía que su madre nunca mentía, pero de ahí a poder creerse que iba a ser «despampanante» había mucha distancia.

			–¿No piensas que el color de mi pelo es un poco raro?

			–No, cariño. Tienes un pelo precioso.

			Después de un par de años, Jermaine había aprendido a amar su pelo rubio claro y había acabado por admitir que tenía las curvas precisas. 

			No obstante, durante todo aquel tiempo, su hermana no había dejado de echarle la zarpa a todo hombre que Jermaine llevaba a casa. 

			Aquello dejó muy claro que, aunque solo había cuatro años de diferencia entre ellas, eran muy distintas en carácter. 

			Edwina era interesada y materialista, y lo había demostrado cuando la situación económica de sus padres sufrió un revés importante.

			Jermaine tenía dieciséis años entonces y se había buscado inmediatamente un trabajo, mientras su hermana había dejado bien claro que no tenía intención alguna de trabajar para vivir. Su padre se lo había permitido.

			Después de que un par de novios más cayeran en las garras de su hermana, Jermaine decidió no volver a comprometerse y no estaba dispuesta a irse a la cama con nadie hasta que le demostraran que solo la querían a ella.

			La verdad era que Ash era diferente a todos los hombres con los que había salido hasta entonces. Su gusto había cambiado. Suponía que tenía que ver con eso de ir haciéndose mayor. 

			Hacía un par de años, la compañía para la que trabajaba le había ofrecido trasladarla de Oxford al cuartel general en Londres, una oferta tentadora y halagadora. Por aquel entonces, después de haberse marchado varias veces de casa, Edwina había regresado y vivía con ellos. Para Jermaine era un verdadero suplicio convivir con su hermana y, por lo que parecía, esta no estaba dispuesta a volar del nido otra vez. 

			–¿Te importaría mucho que me marchara? –le había preguntado Jermaine a su madre poco antes de partir. 

			–Te vas a Londres, no al fin del mundo –le había respondido su madre.

			Así que Jermaine decidió irse y alquilarse un pequeño apartamento en la gran ciudad.

			Después de dos años en Londres, Jermaine era muy considerada y valorada en la compañía, y a ella le encantaba su trabajo. 

			Hacía tres meses, en una fiesta en casa Stuart Evans, un compañero de oficina, conoció a Ash Tavinor. Desde el principio habían congeniado y a Jermaine no la sorprendió que, a los pocos días, la llamara para salir.

			Cenaron juntos y Ash le contó que había vendido su piso y estaba temporalmente en casa de su hermano Lukas.

			–Tanto él como su esposa son muy amables por tenerte allí como huésped –dijo ella, pero él le respondió que su hermano no estaba casado.

			Un mes después de conocerse, había tenido lugar la visita a sus padres y el encuentro con Edwina. Al ver que él no quedaba prendado de sus encantos, Jermaine había empezado a interesarse más por Ash. 

			Tenía la sensación de que estaba siendo excesivamente cabezota al no querer dar su brazo a torcer en lo del compromiso. Ash había demostrado ser de confianza. Quizás había llegado el momento de que ella…

			En ese instante, sonó el teléfono. Se apresuró a responder.

			–¿Diga?

			Era Ash.

			–Jermaine… –dijo él, con un tono de voz inesperadamente frío. Ella se alegró de oírlo. Estaba ansiosa por preguntarle qué tal estaba, qué tal iba su trabajo y cuándo iban a volver a verse. Pero intuyó que algo no andaba bien–. Jermaine…

			–¿Qué pasa? –preguntó ella, dispuesta a ayudarlo si tal cosa era posible. 

			–He estado retrasando esta llamada… –le confesó. Por su tono de voz estaba claro que habría preferido estar hablando con cualquier persona menos con ella. De pronto, el mundo se le cayó encima. Su silencio durante aquellas últimas dos semanas le pareció repentinamente extraño y sospechoso–. Verás, la cuestión es… –las palabras no le salían–. Lukas llegó inesperadamente el sábado.

			Ya estaban a lunes.

			–¿Me estás llamando desde tu casa? ¿Desde la casa de tu hermano? –preguntó Jermaine–. ¿Ya has vuelto de Escocia?

			Hubo un silencio tenso al otro lado del teléfono.

			–Nunca me marché a Escocia. 

			¿Había estado fuera, pero no en el lugar que le había dicho?

			–¿Cambiaste de planes?

			–La verdad es que nunca tuve intención alguna de irme a Escocia.

			–¿Qué…? ¿Me mentiste? 

			–No… no pude evitarlo –admitió Ash. Jermaine se quedó atónita, pero las siguientes tres palabras fueron suficientes para que lo comprendiera todo–. Edwina y yo…

			–¿Edwina? –dijo totalmente atónita–. ¿Mi hermana?

			–Nos hemos enamorado, no lo hemos podido evitar…

			–¿Has estado saliendo con Edwina? –Jermaine no lo podía soportar–. Todo este tiempo has estado saliendo con mi hermana…

			–No empezó como una cita normal –dijo Ash rápidamente.

			Jermaine se estaba controlando como podía. 

			–¡Claro, empezó el día que te la presenté en casa de mis padres!

			–¡No! –protestó él–. Un día Edwina estaba cerca de aquí, en Highfields, y se hizo un esguince. Me llamó porque no sabía qué hacer…

			Jermaine, que no había tenido noticias de su hermana en los últimos dos meses, sabía a ciencia cierta que no le había dado el teléfono.

			–Pero, por supuesto, tú sabías exactamente qué hacer. 

			–Sí –respondió él.

			–Pero no me dijiste nada del esguince de Edwina.

			–Me pidió que no lo hiciera. Pensó que te enfadarías con ella por haberme molestado. Así que me pidió que lo mantuviéramos en secreto.

			¡Qué considerada!

			–Así que le pediste que saliera contigo ese día y…

			–No, no fue así. Edwina encontró un guante en el coche, que era de tu padre, pero eso no lo sabía aún. Creyó que era mío, así que se presentó en mi oficina. Como era la hora de comer, ella insistió en invitarme a un restaurante, para resarcirme por las molestias que me había causado. El fin de semana después de aquello no pude verte, porque te fuiste a cuidar a tu madre, y…

			–¡Gracias por haber tenido la decencia de decírmelo al fin! –le dijo Jermaine. No quería saber nada más–. Adiós, Ash.

			–¡Un momento! –gritó él con pánico antes de que colgara–. No ha sido por eso por lo que he llamado.

			Jermaine dudó un momento. Necesitaba tiempo y espacio para enfrentarse a lo que su hermana le había vuelto a hacer. 

			–¿Entonces?

			–Edwina ha tenido un accidente.

			De pronto, se asustó. No le gustaba particularmente su hermana, pero eso no evitaba que la quisiera a pesar de todo. 

			–¿Qué tipo de accidente? ¿Está mal herida? ¿En qué hospital está?

			–No está en ningún hospital. No es nada serio. Está aquí, en Highfields.

			–¡En Highfields! ¿Está en casa de tu hermano?

			–Verás, hemos pasado unas pequeñas vacaciones juntos aquí –le confesó Ash–. Ella pensaba haber vuelto a su casa ayer, pero…

			¡Edwina había estado de vacaciones con Ash! Jermaine estaba realmente desconcertada y dolida. Se suponía que ya no le afectaba nada de lo que Edwina hiciera. Pero entonces, quizá era lo que le había hecho Ash lo que le dolía de verdad. 

			¡Todo aquello había ocurrido mientras ella pensaba que él estaba tan ocupado con su trabajo en Escocia que no tenía ni tiempo de buscar un teléfono!

			Pero Edwina estaba herida y tenía que pensar en eso.

			–¿Qué tipo de accidente ha tenido?

			–Como ya te he dicho, Lukas apareció por sorpresa el sábado, después de estar un mes fuera. Para darle la oportunidad de estar a solas un rato, me llevé a Edwina a montar a caballo a unos establos que hay cerca de aquí. Pero el caballo que le tocó tenía más temperamento del que debía, y se puso a galopar sin previo aviso. Cuando los alcancé, Edwina estaba ya en el suelo y se había hecho daño en la espalda.

			–¿Qué ha dicho el médico? –preguntó Jermaine con cierta urgencia.

			–¡Pobrecita! ¡Es tan valiente! Se ha negado a ver al médico.

			–¿Que se ha negado? ¿Y puede andar?

			–Sí, claro que sí. Pero con mucha dificultad. Entre la señora Dobson, que es la asistenta, y yo, conseguimos llevarla hasta el dormitorio. Insistió una y otra vez en levantarse pero, cuando se desmayó, le prohibí que se moviera.

			¡Desmayarse! ¡Qué oportuno por su parte! Siempre hacía eso cuando quería conseguir algo. Recordaba cómo a sus dieciséis años había montado un numerito similar con el que obtuvo un bonito coche deportivo que se le había antojado.

			–Hasta hoy, la señor Dobson se ha encargado de Edwina, pero ahora está ocupada y, aunque sé que puede parecer que tengo un descaro espantoso, tengo que preguntarte si puedes venir a cuidar de tu hermana.

			Lo de «un descaro espantoso» era una forma muy suave de decirlo.

			–Quiero hablar con ella –dijo Jermaine con frialdad.

			–Verás, es que no sabe que te estoy llamando –dijo Ash–. Yo no quería hablar contigo, después de lo sucedido. Pero Lukas ha preguntado qué familia tiene Edwina y ha asumido que podrás venir a ocuparte de ella. 

			–¡Espera un momento! ¿Pretendes que me vaya hasta Highfields para cuidar de ella? Tengo un trabajo, ¿sabes? No puedo dejarlo todo.

			–Pero Edwina es tu hermana –Ash parecía realmente aterrado.

			–También es tu novia –dijo ella, ya casi completamente convencida de que su hermana estaba haciéndose la víctima por algún motivo aún por averiguar.

			Jermaine dio así por zanjada la conversación y colgó el teléfono sin más. 

			De pronto, recordó que su hermana siempre llevaba su teléfono móvil. En cuestión de segundos, ya estaba marcando su número.

			–¿Diga? –preguntó una voz dulce y totalmente femenina.

			–Gracias por quitarme a Ash. ¿Qué tal tu espalda? –le preguntó Jermaine.

			–¿Te ha llamado? –Edwina estaba claramente ofendida, pues el tono meloso de su voz había sido sustituido por otro mucho más arisco que, seguramente, Ash aún no había oído. 

			–¿Cómo no iba a llamarme, cuando te ve sufrir de ese modo? –dijo con doble intención.

			–Querida hermana, deberías ver a su hermanito… –le dijo Edwina.

			Aquel comentario fue la pieza que le faltaba a Jermaine para poner a todas las demás en su sitio. El hermano rico y soltero de Ash había regresado inesperadamente, y Edwina no estaba dispuesta a perder la oportunidad de quedarse en Highfields. Sin duda, Lukas Tavinor debía ser mucho mejor partido que Ash Tavinor. Pobre hermano pequeño, estaba a punto de que lo abandonaran como a una zapatilla vieja.

			–Pues Ash quiere que vaya para allá a cuidarte, así que puede que lo conozca…

			–¡No te atrevas!

			–No te preocupes, no pensaba hacerlo –dijo Jermaine y colgó.

			Bien, ya no le cabía duda. Estaba claro que no le ocurría nada a la espalda de Edwina. El accidente no había sido más que un medio para llegar a un fin. Su fin era Lukas Tavinor, y era sabido que lo que Edwina quería, lo conseguía.

			Jermaine ya estaba familiarizada con las tácticas de su hermana. Sin embargo, todavía la sorprendía que ni siquiera se disculpara por haberse pasado dos semanas «de vacaciones» con el que ella creía su novio. A Edwina le daba lo mismo lo que su hermana pequeña sintiera, y no fingía. Asumía, además, que Jermaine siempre le sería fiel y que jamás le diría a nadie cómo era realmente.

			Y lo peor era que Edwina tenía razón. Jermaine no le diría a Ash que su hermana no era más que un fraude y que, seguramente, a aquellas horas, su relación ya era historia pasada en la cabeza de Edwina.

			A la mañana siguiente, Jermaine ya se había repuesto de lo sucedido, había concluido que Ash no era sino uno más, y se arrepentía de haber malgastado su tiempo pensando en aquel compromiso que él le había pedido. ¡Era falso, como todos los demás! Lo peor era que, en aquella ocasión, ella había llegado a confiar.

			Bien, a partir de entonces, que a ningún hombre se le ocurriera pedirle ningún tipo de compromiso. No estaba interesada. Ni siquiera estaba interesada en volver a salir con nadie. Tenía un buen trabajo, y solo quería concentrarse en eso. 

			Así que agarró sus cosas y se marchó rumbo a la oficina.

			Ash Tavinor ya no le interesaba, como le había ocurrido con todos los novios anteriores que la habían dejado por su hermana. Algunos habían regresado suplicando, pero ella jamás los había readmitido.

			Así que con Ash sería lo mismo: uno más de los muchos que se había cruzado en su vida. 

			Finalmente, Jermaine llegó a trabajar.

			–¿Te vienes a comer algo? –le preguntó Stuart Evans al final de la jornada.

			Jermaine no tenía nada más que hacer y Stuart era un amigo, así que no se trataba de una cita. 

			–Bueno, por qué no –aceptó ella.

			Lo de «comer algo» se convirtió en una cena en condiciones y llegó a casa alrededor de las nueves.

			Nada más entrar, el teléfono sonó. 

			–Soy Ash –dijo él en cuanto ella respondió.

			Jermaine, que sabía que su hermana estaba perfectamente, no se molestó ni en preguntar por ella.

			–¿Qué quieres?

			–¿Podrías venir a cuidar a tu hermana? –dijo él rápidamente–. La pobre insiste en irse a su casa porque no quiere ser una molestia. Pero no puedo dejar que haga eso y…

			–Por si no me oíste ayer, te lo repito: tengo un trabajo al que ir todos los días. 

			–No sabía que fueras tan dura –se quejó Ash.

			–¡Dura! Déjame que te aclare las cosas. Edwina es tu ligue de vacaciones, así que ahora tendrás que extender tus vacaciones para cuidarla –hubo un breve silencio, pero antes de que él dijera nada, Jermaine se despidió–. Adiós, Ash.

			No había hecho más que colgar, cuando el teléfono sonó otra vez.

			–¿Es que no le importa su hermana? –le preguntó una voz que no había oído nunca antes.

			Jermaine estuvo a punto de dar una mala contestación, pero se contuvo.

			–Buenas noches –dijo.

			–Su lugar está aquí, junto a su hermana, no por ahí hasta altas horas de la noche.

			¡Pero si solo eran las nueve! ¿De qué monasterio se había escapado aquel hombre?

			–¿Nos han presentado? –preguntó Jermaine.

			–¡Soy Lukas Tavinor! –gruñó él, y ella se dijo: «el hermano de Ash»–. Mi hermano tiene una reunión muy importante mañana. Será mejor que venga y…

			En aquel momento, Jermaine perdió finalmente el control.

			–¡Yo soy la que tiene una importante reunión mañana! –protestó ella–. Edwina es su invitada, así que ustedes se ocupan de ella.

			Se hizo un silencio tenso.

			–Ha sido un error por parte de Ash sugerirme que la llamara. Tenía razón cuando me dijo que era usted realmente dura.

			Jermaine se quedó sin respiración. Aquel hombre ni siquiera la conocía y ya estaba dispuesto a ponerle una etiqueta. Lo único que había hecho había sido salir con su hermano.

			–Pues sí, así es.

			–¿No piensa…?

			–No.

			–Esto me parece… 

			–¡Váyase a jugar con su tren eléctrico! –lo interrumpió ella y colgó el teléfono.

			De pronto, Jermaine era la mala de toda aquella historia. No conocía a aquel hombre ni él la conocía a ella. Sin embargo, Lukas Tavinor ya pensaba que no tenía corazón.

			Si bien era cierto que desde fuera todo aquello la hacía quedar muy mal, estaba segura de que, si Lukas Tavinor supiera toda la verdad, su opinión cambiaría radicalmente. Seguro que Ash no le había contado lo sucedido entre ellos. 

			Al menos, su primera y fulgurante conversación no tenía visos de volverse a repetir. Así que sería la primera y la última.

			Pensó en Lukas Tavinor. Tenía una voz muy bonita, a pesar de que el tono no había sido el más idóneo para apreciar nada. ¿Quién se había creído que era para hablarle de aquel modo? No la conocía de nada y no sabía de ella más que lo que Edwina y Ash le hubieran podido contar.

			De Lukas pasó a Ash. Durante los tres meses que había estado con él, había pensado que era una persona decente. Y quizá eso aún fuera cierto, lo cuál significaría que estaba realmente prendado de Edwina y que iba a sufrir por culpa de ella. 

			Se dio cuenta en aquel momento de que jamás habría podido comprometerse con él, pues lo que sentía no era, ni con mucho, lo suficientemente profundo. Solo había cierto cariño que todavía le permitía compadecerse de Ash por lo que el futuro junto a su hermana le deparaba. 

			Jermaine se preparó algo de comer, mientras seguía dándole vueltas a todo lo sucedido. Pensó en Lukas y se dijo que parecía un tipo realmente desagradable. De pronto, pensó en lo maravilloso que sería que Edwina diera con alguien de su misma calaña.

			Estaba sumida en los sueños dorados de una venganza de la vida, donde Lukas Tavinor y Edwina se amargaban mutuamente la existencia, cuando el timbre de la puerta sonó. 

			Pensando que se trataría de algún vecino, abrió sin pensar. Pero no se encontró a ningún vecino, sino a un hombre alto, de pelo oscuro, mandíbula cuadrada y unos treinta y tantos años. Iba vestido con un impecable traje, lo que indicaba que no venía a leer el contador del gas. 

			Él no dijo nada. Se limitó a mirarla con sus intensos ojos grises, que la escudriñaban con detenimiento.

			–¿Quién es usted?

			–Tavinor –dijo él secamente.

			Jermaine se estremeció. No quería saber nada de ningún Tavinor.

			–¿Cuál? –preguntó, sabiendo muy bien que se trataba de Lukas.

			–Usted ya conoce a mi hermano Ash, si no me han informado mal.

			«Como que tuvimos algo parecido a un noviazgo antes de que le presentara a mi hermana», pensó ella.

			–Sí, nos conocemos.

			–¿Vamos a seguir hablando en la puerta?

			No le habría costado nada decir «no» y haberle cerrado la puerta en las narices. Pero tenía sus modales, por mucho que le pesaran a veces. 

			–Pase –lo invitó a entrar.

			Jermaine sabía demasiado bien por qué había ido. Ella abrió la boca para decirle que no estaba dispuesta a ceder, pero él habló primero.

			–Pensé que debía venir aquí para pedirle en persona que cumpliera con su obligación de cuidar a su hermana. 

			–Espero que no haya tenido que desviarse mucho para nada –respondió ella.

			–¿No le importa el bienestar de Edwina? –le preguntó él.

			Durante unos segundos, estuvo a punto de traicionar definitivamente a su dulce hermana y de desvelar el engaño, pero no podía traicionar sus propios principios y optó por una respuesta evasiva.

			–Estoy segura de que a estas alturas ella ya se siente mucho mejor. 

			–¿Eso es todo lo que puede decir? –le preguntó él.

			Jermaine se sintió de pronto harta de todo aquel asunto. 

			–¡Mire, si está tan preocupado por ella, contrate a una enfermera!

			Al fin y al cabo, estaba podrido de dinero, podía hacerlo sin mucho esfuerzo. 

			–Ya le he ofrecido la atención de una enfermera a su hermana y se ha negado en redondo.

			No era de extrañar. Una profesional sabría de inmediato que Edwina estaba mintiendo. 

			–Pues entonces tendrá que arreglárselas sola –dijo Jermaine con firmeza. 

			A él no le gustó su tono y su gesto lo hizo patente.

			–¿Es su última palabra? –preguntó.

			–«Adiós» sería una mucho más adecuada –dijo ella con un tono fingidamente dulce.

			Los ojos de aquel hombre brillaron de un modo especial.

			Ella se dirigió a la puerta y la abrió.

			Sin decir nada, Lukas Tavinor pasó por delante de ella y salió. Jermaine cerró en cuanto él hubo traspasado el umbral y volvió a sentarse en el sofá. De pronto se dio cuenta de que tenía las manos temblorosas. 

			¿Qué demonios le pasaba? Ya le había dicho que no tajantemente a Tavinor en dos ocasiones. Entonces, ¿por qué tenía la sensación de que todo aquello no había hecho más que empezar?
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